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José Ortega y Gasset, connotado escritor de las letras castella- 

nas, en una serie de artículos, emitió serios conceptos sobre el te. 

ma de la Nacionalidad y las Fuerzas Armadas. 

Por considerarlo muy importante, se reproduce a continua- 

ción el titulado POTENCIA DE NACIONALIZACION, 

quid divinum, un genio o talento 

tan peculiar como la poesía, la mú- 
sica y la invención religiosa. Pueblos 

sobremanera inteligentes han carecido 
de esta dote, y, en cambio, la han po- 

seído en alto grado pueblos bastante 

E. poder creador de naciones es un 
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torpes para las faenas científicas O 
artísticas. Atenas, a pesar de su infini- 
ta perspicacia, no supo nacionalizar el 
Oriente mediterráneo; en tanto que 
Roma y Castilla, mal dotadas intelec- 
tualmente, forjaron las dos más am- 
plias estructuras nacionales. 

Sería de gran interés analizar con 
alguna detención los ingredientes de 
ese talento nacionalizador. En la pre- 
sente coyuntura basta, sin embargo, 
con que notemos que es un talento de 
carácter imperativo, no un saber teó- 
rico, ni una rica fantasía, ni una pro- 
funda y contagiosa emotividad de ti- 
po religioso. Es un saber querer y un 
saber mandar. 

Ahora bien, mandar no es simple- 
mente convencer ni simplemente obli- 
gar, sino una exquisita mixtura de am- 
bas cosas. La sugestión moral y la 
imposición material van íntimamente 
fundidas en todo acto de imperar. Yo 
siento mucho no coincidir con el pa- 
cifismo contemporáneo en su antipatía 
hacia la fuerza; sin ella no habría ha- 
bido nada de lo que más nos importa 
en el pasado, y si la excluímos del 
porvenir sólo podremos imaginar una 
humanidad caótica. Pero también es 
cierto que con sólo la fuerza no se ha 
hecho nunca cosa que merezca la pe- 
na. 
Solitaria, la violencia fragua pseu- 

doincorporaciones que duran breve 
tiempo y fenecen sin dejar rastro his- 
tórico apreciable. ¿No salta a la vista 
la diferencia entre esos efímeros con- 
glomerados de pueblos y las verdade- 
ras, sustanciales incorporaciones? Com- 
párense los formidables imperios mon- 
gólicos de Gengis Kan o Temudjin con 
la Roma antigua y las modernas nacio- 
nes de Occidente. En la jerarquía de 
la violencia, una figura como la de 
Gengis Kan es insuperable. ¿Qué son 
Alejandro, César o Napoleón empare- 
jados con el terrible genio de Tartaria, 
el sobrehumano nómada domador de 
medio mundo, que lleva su yurta co- 

202 

sida en la estepa desde el extremo 
Oriente a los contrafuertes del Cáu- 
caso? Frente al Kan tremebundo, que 
no sabe leer ni escribir, que ignora 
todas las religiones y desconoce todas 
las ideas, Alejandro, César, Napoleón 
son propagandistas de la Salvation 
Army. Mas el Imperio tártaro dura 
cuanto la vida del herrero que lo la- 
ñó con el hierro de su espada; la obra 
de César, en cambio, duró siglos y re- 
percutió en milenios. 

En toda auténtica incorporación, la 
fuerza representa un papel adjetivo. 
La potencia verdaderamente sustantiva 
que impulsa y nutre el proceso es 
siempre un dogma nacional, un pro- 
yecto sugestivo de vida en común, Re- 
pudiemos toda interpretación estática 

de la convivencia nacional y sepamos 
entenderla dinámicamente. No viven 
juntas las gentes sin más ni más y 
porque sí; esa cohesión a priori sólo 
existe en la familia. Los grupos que 
integran un estado viven juntos para 
algo: son una comunidad de propósi- 
tos, de anhelos, de grandes utilidades. 
No conviven por estar juntos, sino pa- 
ra hacer juntos algo. Cuando los pue- 
blos que rodean a Roma son someti- 
dos, más que por las legiones, se sientén 
injertados en el árbol latino por una 
ilusión. Roma les sonaba a nombre de 
una gran empresa vital donde todos 
podían colaborar; Roma era un pro- 
yecto de organización universal; era 
una tradición jurídica superior, una 
admirable administración, un tesoro de 
ideas recibidas de Grecia que prestaba 
un brillo superior a la vida, un reper- 
torio de nuevas fiestas y mejores pla- 
ceres. El día en que Roma dejó de ser 
este proyecto de cosas por hacer ma- 
ñana, el Imperio se desarticuló, 

POTENCIA DE NACIONALIZACION 

En 1922 el gran escritor español Jo- 
sé Ortega y Gasset en una de sus obras 
emitió serios conceptos sobre el tema 

 



de la nacionalidad y la Fuerza Arma- 
da, que por tener vigencia y actuali- 
dad hoy y siempre, la Revista de las 
Fuerzas Armadas, se: permite publicar 

la parte pertinente que dice: 

“En cuanto a la fuerza, no es difícil 
determinar su misión. Por muy pro- 
funda que sea la necesidad histórica 
de la unión entre dos pueblos, se opo- 
nen a ella intereses particulares, ca- 
prichosos, vilezas, pasiones, y, más que 
todo esto, prejuicios colectivos insta- 

lados en la superficie del alma popu- 
lar que va a aparecer como sometida. 
Vano fuera el intento de vencer tales 
rémoras con la persuasión que emana 
de los razonamientos. Contra ellas só- 
lo es eficaz el poder de la fuerza, la 
gran cirugía histórica. 

Es, pues, la misión de ésta resuel- 
tamente adjetiva y secundaria, pero, 
en modo alguno, desdeñable. Desde 

hace un siglo padece Europa una per- 

niciosa propaganda en desprestigio de 

la Fuerza. Sus raices, hondas y suti- 
les, provienen de aquellas bases de la 

cultura moderna que tienen un valor 
más circunstancial, limitado y digno de 

superación, Ello es que se ha conse- 
guido imponer a la opinión pública 
europea una idea falsa sobre lo que 
es la fuerza de las armas. Se la ha 
presentado como una cosa infrahuma- 
na y torpe residuo de la animalidad 

persistente en el hombre. Se ha hecho 
de la fuerza lo contrapuesto al espíri- 
tu, O, cuando más, una manifestación 

espiritual de carácter inferior. 

El buen Heriberto Spencer, expre- 
sión tan vulgar como sincera de su na- 
ción y de su época, opuso.al “espíritu 

guerrero” el “espíritu industrial”, y 
afirmó que era éste un absoluto pro- 
greso en comparación con aquél. Fór- 
mula tal, halagaba sobremanera los 
instintos de la burguesía imperante, 

pero nosotros debiéramos someterla a 
una severa revisión. Nada es, en efec- 
to, más remoto de la verdad. La ética 

industrial, es decir, el conjunto de sen- 
timientos, normas, estimaciones y prin- 
cipios que rigen, inspiran y nutren la 
actividad industrial, es moral y vital- 
mente inferior a la ética del guerrero. 
Gobierna a la industria el principio de 
la utilidad, en tanto que los ejércitos 
nacen del entusiasmo. En la colectivi- 

dad industrial se asocian los hombres 
mediante contratos, esto es, compro- 
misos parciales, externos, mecánicos, 
al paso que en la colectividad guerre- 
ra quedan los hombres integralmente 

solidarizados por el honor y la fideli- 
dad, 2 normas sublimes. Dirige al es- 
píritu industrial un cauteloso afán de 
evitar el riesgo, mientras el guerrero 
brota de un genial apetito de peligro. 
En fin, aquello que ambos tienen de 
común, la disciplina, ha sido primero 
inventada por el espíritu guerrero y 
merced a su pedagogía injertada en el 
hombre. 

Sería injusto comparar las formas 
presentes de la vida industrial, que en 
nuestra época ha alcanzado su pleni- 
tud, con las organizaciones militares 
contemporáneas, que representan una 
decandencia del espíritu guerrero. Pre- 
cisamente lo que hace antipáticos y 
menos estimables a los ejércitos ac- 
tuales es que son manejados y Orga- 
nizados por el espíritu industrial. En 
cierto modo, el militar es el guerrero 
deformado por el industrialismo. 

Medítese un poco sobre la cantidad 
de fervores, de altísimas virtudes, de 
genialidad, de vital energía que es pre- 
ciso acumular para poner en pie un 
buen ejército. ¿Cómo negarse a ver en 
ello una de las creaciones más mara- 
villosas de la espiritualidad humana? 
La fuerza de las armas no es fuerza 
bruta, sino fuerza espiritual. Esta es 
la verdad palmaria, aunque los inte- 
reses de uno u otro propagandista les 
impidan reconocerlo. 

La fuerza de las armas, ciertamente 
no es fuerza de razón, pero la razón 
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no circunscribe la espiritualidad. Más 
profundas que ésta, fluyen en el espí- 
ritu otras potencias, y entre ellas las 
que actúan en la bélica operación. Así, 

el influjo de las armas, bien analizado, 
manifiesta, como todo lo espiritual, su 
carácter predominantemente persuasi- 
vo. En rigor, no es la violencia mate- 
rial con que un ejército aplasta en la 
batalla a su adversario lo que produce * 
efectos históricos. Rara vez el pueblo 
vencido agota en el combate su posi- 
ble resistencia. La victoria actúa más 
que material, ejemplarmente, ponien- 
do de manifiesto la superior calidad 
del ejército vencedor, en la que, a su 
vez, aparece simbolizada, significada 
la superior calidad histórica del pue- 
blo que forjó ese ejército. 

Sólo quien tenga de la naturaleza 
humana una idea arbitraria tachará 
de paradoja la afirmación de que las 
legiones romanas, y como ellas todo 
gran ejército, han impedido más bata- 
llas que las que han dado. El prestigio 
ganado en un combate evita otros mu- 
chos, y no tanto por el miedo a la fí- 
sica opresión como por el respeto a la 
superioridad vital del vencedor. El es- 
tado de perpetua guerra en que viven 
los pueblos salvajes, se debe precisa- 
mente a que ninguno de ellos es ca- 
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paz de formar un ejército y con él una 
respetable, prestigiosa organización na- 
cional. 

En tal sesgo, muy distinto del que 
suele emplearse, debe un pueblo sen- 
tir su honor vinculado a su ejército, 
no por ser el instrumento con que pue- 
de castigar las ofensas que otra na- 
ción le infiera: éste es un honor ex- 
terno, vano, hacia afuera. Lo impor- 
tante es que el pueblo advierta que 
el grado de perfección de su ejército 
mide con pasmosa exactitud los qui- 
lates de la moralidad y vitalidad na- 
cionales. Raza que no se siente ante 
sí misma deshonrada por la incompe- 
tencia y desmoralización de su orga- 

nismo guerrero es que se halla pro- 
fundamente enferma e incapaz de 
agarrarse al planeta. 

Por tanto, aunque la fuerza repre- 
sente sólo un papel secundario y auxi- 
liar en los grandes procesos de incor- 
poración nacional, es inseparable de 
ese estro divino que, como arriba he 
dicho, poseen los pueblos creadores e 
imperiales. El mismo genio que inven- 
ta un programa sugestivo de vida en 
común, sabe siempre forjar una hues- 
te ejemplar, que es de ese programa 
simbolo eficaz y sin par propaganda”. 

 


